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R EV ISTA  D E MODAS.
_Qué fácil es á la  cronista  de m odas su  g ra ta  

misión, cuando la  estación nueva llam a á  las 
puertas del tiempo, y  las novedades llegan  á 
cientos, cautivando la  v is ta  y  ofreciendo co­
mo única dificultad la  elección de lo m ás be­
llo. Como en ja rd iu  de p in tadas flores pasa la 
m ariposa de uno á otro cáliz, sin  detenerse en 
niugiino, así la  m ujer e legante quiere pasar 
en su  deseo de uno á o tro  tejido, y  de u n  estilo  
á  o tro  cuando se extienden a su  v is ta , en rico

adm irar u n  bordado^ de tonos opacos que parece u n  bo rda­
do de la  In d ia , destinado á delantales y  qu illas  de tra jes  
de m ^ io  color, que será  de novedad ex trao rd inaria , y 
o tros bordados en ñores de colores ó en c rista l y  m adera 
que no liay  ^ á s  que pedir. Las cuentas de m adera, redon­
das V pequeñas ó grandes, a lte rn an  con-gran resu ltado  en 
ios bordados de c ris ta l, y  no contem plando su  buen efec­
to , no puede com prenderse: a l lado del c ris ta l ¡larece que
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‘I (jorra para uiiio

panoram a, los diferentes te jidos de la o.-5taeion; 
y o , obligada á  tra s lad a r no tic ias á  m is lecto­
ras de todo lo_nuevo y  todo lo bello, be dado 
principio á m i g ra ta  m is ió n , exam inando el 
su rtido  llegado ácasad eA g u ad o  (Cármen, 3). 
en cuyo escaparate , que hace esquina con la 
calle de T e tu au , se agolpan variedad de p ie ­
zas de d iferentes gustos. E n  o tro  tiem po, la. 
m oda de verano como la m oda de invierno , ten ían  su  carácter 
m arcado, su  estilo arm ónico y  uniform e.... H oy  las c ircunstan­
cias varían , la  producción a l aum entarse m ultip lica  los gustos v  
la  concurrencia produce creaciones infin itas en todos los estilos 
y  todas las prendas. Pequeño era el espacioso mosirador para 
contener las piezas, que ten ían  que ser re tirad as  p a ra  suplirlas 
con otras, y  esta  renovación várias veces repetida, deja casi con­
tu sa  mi m em oria; no obstante, puedo deciros que ol estilo es tan  
vano , que se adapta  á todos los deseos, y  que al lado do u n  ves-

babero con enea)..* iiiKlós (Víase i r .

m

tiicaje paia el babero núm. fj

dobierau re su lta r opacas, y  no es así, tienen, por el co n tra ­
rio  u n  b rillo  y  u n a  pureza de tono que en vano se quiere 
d a r al c ris ta l, más resplandeciente pero inéuos entonado.

E n  este género de cuentas de m adera me m ostraron  pe­
queños licbiis, form a de esclavina, en m alla  m uy fuerte  
te jid a  con esta clase de cuen tas, n u tr ia , m arino , m irto  v 
otros colores. Igua lm en te  las m an te letas pequeñas y  enn- 
queeidas de encaje han  venido tam bién bordadas con m ul­
t i tu d  de cuentas de crista l y  de m adera: su  form a es pe­
queña, de m anga como Jas u s ita s , ó te rm inadas por patas 
desiguales, y  estas en estrellas ó m edias lunas, descansan­
do sobre guarniciones m uy n u trid as  de encaje, que descan­
san  sobre el pouf de la  falda. Las he v isto  de siciliana do 
cmiamazo sobre viso, de g ranad ina  y  de otom ano, todas 
acusando la form a pequeña p rop ia  de prim avera.

lo d a v ia  no be hablado de telas transparen tes, que habrá 
m uebas este.ano, m  de céíiro.s y satenes, qué han  venido

7 Alfiler de pecho 
y  m ruela: sobre estos fondos oscuros, las rayas afel­
padas de m uchos colores son de u n  efecto delicioso 
y  cuando una  ra y a  es calada en cañamazo y  la  o tra  

^ f ’̂ t a ’in to d o  o rig inal ligero  y  nuevo. 
Con todas estas te las ha  venido género liso p a ra  la 
com binación , y  adem ás hay  como te las de adorno 
bordados sobre velo y  sobre tu l  en un  tono ó en 
genero  cachem ir, pareciendo que la  in d u stria  m o­
derna  se ha  propuesto  vencer todas las dificultades 
y  p iev em r todos los gusto.s: sobre tu l negro  pude
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8 Ira ie  para niño (Patrón en este número

tidu üscurcj y  serio, propio de u n a  señora de respeto, 
se ve otro en colores salien tes á rayas niulticoIore.s 
sobre fondos claros, que están  pidiendo u n  cuerpo 
esbelto y  u p  rostro  juven il.
 ̂ E l gusto  dom inan te  es la  ray a  en escala de tono, 

o en bouclé m ulticolor, te jid a  en te la  ta n  ancha que 
l)erm ite hacer la  fa lda atravesada, sin  co stu ra  algu- 
iia, y  con las rayas en circulo ó (tro que dicen los 
franceses; este gusto  se adm ira  en cachemir, en ca­
ñamazo, en- siciliana, en crespón de lana, en velo 
cruzado, y  o tras m il clases, y  fondos ta n  claros como 
Illanco, azul jiálido, g r is , avellana  y  cobre, ó tan  
oscuros como negro , m irto , m arrón , nuez , marinr.
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10 Cliaqueta de priiuaveiti

9 Tiaje para niña
con profusión p a ra  tra je s  de verano, todos en los mismos 
estilos que las la n a s , raya^ liso- y  flor.... pero esto es p re ­
m atu ro  todav ía , y  la  Sem ana S an ta  que se acerca exi?e 
que me ocupe, aunque sea ligeram ente , de tra je s  negros. 
E s ta  solem nidad relig iosa no preocupa á  las m adrileñas 
elegantes tan to  como otros años, porque el lu to  de la  corte 
q u ita rá  la  parte  fastuosa á  las fiestas, dejándoles en cam- 
bio su  severidad m istica. No obstan te , es la época en que 
la  m ayoría  de las señoras se hacen .su obligado tra je  neero 

m ás ü m énos rico. Ju sto , pues, será d a r idea lig e ra  de él.
L a  com binación de dos telas se sostiene siem pre con 

gran  éx ito , y  ya  sé de a lgún  vestido que se luc irá  esta 
feemana b an ta  en otom ano y  crespón de raya peluche. La 
íalcla prim era, redonda, es de rayas atravesadas, y  la
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parte  de encim a do seda, v u e lta  eu so­
lapa-quilla , de las m ism as rayas que 
form an el plaston del cuerpo, y  una  do-N^ 
ble m anga in te r io r , sobre la  que v a ^  
ab ierta  o tra  de seda otom ana: este ves­
tido que  se e stá  confeccionando en es­
tos d ias, es y a  u n a  aplicación de la s  '■ 
nuevas telas. O tro que he  v isto  desti­
nado á persona m uy conocida en J la -  
drid, es de terciopelo, ab ierta  la  túnica, 
qtre form a casi la  fa lda , sobre de lan tal 
de tu l  bordado de seda y  cristal, y  po r 
u n  lado qu illa  de encajes y  pasam ane­
r ía  su jetando  u n a  g ran  tab la  de la  t ú ­
n ica, que deja  ver u tla  fa lda  figurada 
por plegado de seda negro : el cuerpo, 
de terciopelo , escotado en pico sobre 
otro de seda, cu b ierta  de tu l  bordado, 
es de peto enriquecido con nlaston, al-
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4. G orra para niño .

Es u n a  capo tita  de tay a  b lanca o u a te a la  con 
plegados de la  m ism a ta y a ; lazo de encaje y  
cinta.

5 Y 6 . B abero guarnecido de encaje iííglés.

E ste  m odelo precioso es de u n a  ejecución 
fácil, u n a  vez trazado el dibujo del encaje sobre 
hu le  de bordar. E l núm . 6 lleva  el dibujo del 
encaje de tam.año n a tu ra l y  va ried ad  de cala­
dos: el fondo del babero es p iqué  ing lés m uy 
fino.

7. A l fii.ee  de pecho.

E epresen ta  u n a  h e rra d u ra  de esm alte negroE epresen ta  u n a  herradi 
con chispas de b rillan tes .

11 Esclavina Je croi-het (Véase el mim- 1.)
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m  . .  B ^  ^(71 Manon ^  ijiiinate Ver& oliva Vei% claro Crciga 
Q  Crema oscurogj “  Azuloseug) A zalclar^ Azul medio 

Seda oro Rosa oscuro Rosa medio Rosa claro
11 Cenefa bordada de tai)icería

Azul pálido

deta  y  m angas de encaje. ¡Una m onada de ctterpo!
Tam bién se hacen algunos tra je s  en siciliana 

y  velo negros, com binados con las te las an te rio r­
m ente descritas, de ray a  de felpa ó de boucló, re ­
su ltando  confecciones m uy b e lla s : todos estos 
vestidos se luc irán  con la  artística  m an tilla  es­
pañola  que ese d ía  rea lza  la  herrasu ra  de las 
a irosas m adrileñas, despertando las tradiciones

./'V

13 Vestido para niña

8. T raje para n iñ o .
(P a tró n  en  este número}.
E s de terciopelo y  faya francesa color g ran a­

te, la  chaqueta de terc iopelo , ab ierta  sobre el 
p laston  de faya, plegado como la  falda, que te r ­
m ina en encaje. Ctiello y  puños del mismo: pe-

15 Alfiler'
gloriosas de la s  m ajas españolas. T regua, pues, 
al som brero por esos dias siquiera, y  acom pañen 
las ondas de encaje los herm osos ojos m eridio­
nales de nu estras  elegantes, que lo parecen  do­
blem ente con ese tocado airoso y  propio de nues­
tro  país.

J oaquina B almaseda .

EXPLICACIO N DE L O S C M B A D O S .
1 Á 3 . T rajes de  entretiem po .

1. Pcsfido de cachemir grns. —F a ld a  p legada y 
tún ica  que parte  del costado, m ontada a pliegues 
y  recogida en pouf. Cuerpo de ta lle  redondo 
con aldeta  postiza y  p legada; c in turón , cuello
y  vueltas de seda otom ana.

2. Vestido de jerga F a ld a  plegada,
‘■amiseta de su rah  crem a y  chaqueta con p lie ­
gues por de trás  en la  a t le ta ,  adornada do

J225

13 Dibujo para la esclavina núm. 14

17 Alfiler

quenas p u n tas  de c in ta  de seda con botones do 
nácar en los delan teros y  carteras del bolsillo. 
Som brero de p a ja  g ra n a te  con echarpe de surah .

9. T raje para n iña .

E s de form a inglesa, de la n a  azul pálida, con 
los delanteros adornados de pliegues, y  entredo- 
ses bordados de seda azul pálido, falda plegada 
con bordado ig u a l y  c in tu ró n  de c in ta  azul, 
anudado a trás. C apota M anon, de te la  ig u a l al 
vestido , con encaje al borde y  lazo de c in ta  y  
encaje.

10. Chaqueta de primavera.

E s de paño diagonal, guarnecida  de c in­
ta  rtíarabout, hecha de cabos de cin ta , 
ab ie rta  sobre chaleco de piqué y  u n id a  
con p resilla  del mismo adorno. Som brero 
de p a ja , con echarpe de su rah  y  plum as 
cuchillo . ■

113\

16 Pendiente isualal núm. 15

cuello y  vueltas de terciopelo.
3. Vestido de crespón marrón.—E s crespón de 

lana m arrón  de la  india, con falda p legada á 
tablas, sostenida sobre plissé de faya: tún ica  
drapeada en pouf con lazada de faya, y  chaqire- 
ta  cerrada á un  lado , con cam iseta de surah, 
cuello y vueltas de faya m arrón.

Zitt

18 Penitente igual al núm. 17

11. T ira bordada de  tapicería.

P uede em plearse p a ra  sillas ó cenefas de 
p o rtie rs , bordándola con los cedores que 
van  al pié del g rabado y  poniendo de seda 
los tonos m ás claros.

10 Limpia-Glumas

12. Vestido PARA niña.
E s tá  hecho de crochet con lan a  fina, ol
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cuerpo á  jjuu to  de p iqué á rayas verticales, y  la 
fa lda con tre s  volantes de p u n tilla  de picos que 
se hacen  a p a r te ; poniendo la  ú ltim a  v u e lta  de 
seda de A rge l de ig u a l color: después de form a­
da la  falda, se pone u n  c in tu ró n  de c in ta  de seda 
y  p u n tilla  igua l en e l escote y  m angas.

Ib  Y 14. E sclavina db  crochet .
E l lindo  dibujo de e sta  esclavina aparece de 

tam año n a tu ra l en el núm . 10, y  se comienza por 
el escote con u n a  v u e lta  lisa, empezando luego 
e l d ibujo  de picos que alrededor constituyen  el 
dibujo de la  esclavina: cada pico consta de 7 b a ­
rra s  en  el mismo punto , se pasan  3 del fondo y  
se hace u n a  m edia b a rra , se pasan  3 y  se hace 
o tro  pico como el an terior.

E n  las v ue ltas  sigu ien tes se van  con trarian ­
do los picos, esto es, colocándolos en los huecos 
de los anteriores.

15 Á 18. A l fil er e s  y p e n d ie n t e s .
Todos estos modelos rep resen tan  los últim os 

creados po r la  b isu te ría  m oderna, que quiere 
rep ro d u c ir flores de diferentes form as y  esm al­
tes.

ly .  L impia  plum as .
E órdase sobre u n  pedazo de paño u n a  ram a 

de flores a l pasado con to rza l de colores, ejecu­
tándose la  cenefa con u n  cordon su jeto  encim a 
con seda de o tro  color y  palm as bordadas á 
p u n to  ruso: u n  m ango en el centro  y  algunos 
pedazos de paño por debajo le com pletan.

20 Y 21. T raje para  n iñ a .
(P a tró n  en este  núm ero).
E s  u n  vestido paleto t y  está  presentado por 

delante y  po r detrás, hecho en paño ligero m a­
rrón , con solapa de peluche rizada, ig u a l al 
cuello, %nieltas y  presilla  que su je ta  los pliegues 
de a trás. Som brero de fieltro ó Toque de pe- 
luche.

- -------

áO y 21 Traje para uitla. (Patrou eii este número)

22. Vestido  d e  faya  y cachemir.

F a ld a  de faya  g ris  p izarra  c o n b ie se sd e lo  m ism o’ 
tú n ica  de cachem ir, (Trapeada, y  cuerpo de peto, pie-
f ados los delanteros, con p laston , cuello y  c in tu rón  

e faya  boi'dado de cristal y  adornos de encaje. Som ­
brero  de p a ja  g ris  con g rupo  de flores.

23. V estido  de lana  brochada.

L a  falda está  drapeada sobre o tra  de lan a  p lega­
da, con qu illa  de c in ta  bordada ig u a l á la  que ad o r­
n a  el plaston, y  la  chaqueta  redonda en solapas, 
cuello y  v ue ltas  de m anga. Som brero de p a ja  con 
encaje y  cinta.

24 Á 26. S ombreros.

24. Capota de siciliana,—E l fondo, color reseda, 
va  bullonado por cordones de c ris ta l de igua l color, 
y  el plegado que form a el a la  v a  guarnecido de te r ­
ciopelo reseda: lazadas de éste y  de color rosa a n ti­
guo form an el adorno.

25. Capota para jovencita.—E s  de seda otom ana 
color g ranate, con aplicaciones de encaje bordado 
de c ris ta l y  biés de terciopelo al rededor, bordado 
de crista l tam bién: lazos de c in ta  agrupados con en­
caje le com pletan.

26, Capota de 2>(ya.—E l borde del a la  está  g u a r­
necido de encaje de paja  misma, y  le  adorna u n  re ­
torcido de faya  y  ^ ra n  lazo de ía  m ism a en form a 
de sprit: lazo y  bridas de cinta.

27. T raje para paseo .

(P atrou  en este núm ero).
_ Vestido de velo liso y  brochado, la  p rim era  falda 

lisa  y  p legada, la  segunda drapeada en ponf: m an­
te le ta  v is ita  sem brada de azabache y  guarnecida de 
encaje y  pasam anería. Som brero cte p a ja  m arrón 
con echarpe brochado y  pájaro fantasía.

2S Y 29. Chaqueta para jovencita .
(P atrou  en este núm ero).
E s de paño color habana, los de lanteros cruzados, 

con dos órdenes de botones de m etal, y  la espalda

í'ü 'hi'k.klüii!
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Vestido áe fuya y cackoiaii Víí-tido (le lana brcc!i >'l--
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de corte sastre, con carteras y  botones: fa lda de lan a  bro­
chada, adornada de terciopelo, y  som brero de p a ja  con 
terciopelo y  grupo de lazadas.

J oaquina B aumaseda.

CORTE Y  CONFECCION.
T ratados en an teriores mlaneros los detalles m ás p rec i­

sos para  obtener un  buen resu ltado  en la  ejecución de los

101

dientes al modelo. E ste  lleva generalm ente  su 
eróquis arm ado, cróquis que facilita  considera­
b lem ente  la  confección: del mismo modo se ha- 

 ̂ l ia  rep resen tad a  o tra  figura en el centro del pe- 
'  riódico. S i el patrón , por sus condiciones de cor­

te , excede en tam año á nuestros siiplementos, las 
piezas se doblan por sus extrem os, en cuyo caso
se indica po r m edio de pun tos con la  palabra  
doblez  ̂ y  se sacan separadam ente, para  un irlos 
después d los otros que te rm in an  el tam año del

■ t¡

m

s." Cañota rara joreiicita
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■z: T«uje naia i>f«seo iP.'.tioa clu la inaateleta en este número)

34 Capota de siciliana

trabajos, concernientes todos á los d iver­
sos tra jes  que o rd inariam ente puW icamos 
en grabados de fácil reproducción, sus­
pendem os esta  ta rea  p a ra  fac ilita r la  de 
los pa trones d ibujados en nuestros suple­
mentos, valiéndonos del u tensilio  conocido 
po r la  j-odcü'a.

Con los signos establecidos en el cos­
tado  derecho de cada plana, se pueden 
m uy bien d is tin g u ir las líneas que corres­
ponden á  cada m odelo, puesto que, si el 
núin. l.°  va  señalado con u n a  lin ea  recta, 
el o tro lo es por m edio de pun tos ó líneas 
sueltas, á cu3*o efecto se establecen en la 
explicación los signos que h an  de repre 

sen ta r el perím etro  del p a ­
tró n  n a tu ra l.

A hora bien, 
la  hoja en cues­
tió n  se coloca 
sobre o tro  pa­
pe l, y  arabos 
sobre una  m an­
ta  ó sábana ple­
gada  en dos ó 
tre s  dobleces, 
según  el espe­
sor de la  te la , y  
tom ando nota 
de esas mismas 
señales, se co­
ge la  rodaja, 

cu j'a  rueda 
d en ta l pasa so­
bre  e l papel 

b lanco los té r ­
m inos de cada

v i .  ■

tlííí
•«•«■•ar í a t á í i

S íff
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í í i  *LirjüÍDs»a«íIkáJiai ¡lili

t .'.1 cti' de pai*

í
p i e z A .

U na vez re ­
cortados los 
patrones, se 

an o tan  las ci­
fras, que in d i­
can períocta- 
m ente la  unión 
de sus costu­
ras, ó en caso 
con tra rio , los 
p iquetes con 

que se desig­
nan.

P a ra  cono­
cer los pedazos 
de que cada 
p ren d ase  com­
pone, se fijará 
la visca en la 
explicación, 

donde po r n ú ­
m eros de ór- 
den, se dice 
poco m ás ó 

ménos:
1, espalda: 2, 

delantero; ‘3, 
m anga; 4, cue­
llo, y  así suce­

sivam ente, 
siem pre respe­
tando  las p ie­
rias eorrespon-

IL
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as  Cliaij'ieta rara joveucita (P,.trou en iiúmerj)
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paU’on concluido. E n  nuestros modelos van  aum en­
tad as  la s  costuras, siendo fácil d ism inuirlos ó en­
sancharlos por los sitios cortados á  hilo, y  áun en 
ocasiones en todo su  rededor. No obstante esta  ú til  
aclaración, sucede frecuentem ente que los ancfíos 
ó los largos difieren del cuerpo á quien  se ha  de 
vestir, en cuyo caso son indispensables las m edidas. 
Los talles, por ejemplo, suelen re su lta r  con b astan ­
te  exactitud , porque procuram os establecer las ci­
fras con sujeción á la  m oda y  corte  de los corsés;
pero las  la titu d es  resu ltan  escasas, defecto acaso
producido por estas form as dem asiado afem inadas, 
y  aquí es donde re su ltan  las desproporciones. Las 
m edidas de espalda, pecho, cintura y  caderas, suelen 
resolver el corte y  dudas que p ud ieran  ocurrir, m e­
didas qire se renuevan  por la  espalda, y  que d e te r­
m inan los anchos del costadillo y  delantero  en sus 
respectivas costuras.

Debe hu irse  de los escotes grandes, de vuelos 
exagerados, y  sobre todo, de efectuar el corte que 
no sea hecho al hilo, con p articu la ridad  en los fo­
rros, que son los que sostienen la  dirección de las te ­
las exteriores.

Los modelos dibujados folo com ponen la  m itad  
de las piezas: esta determ inación es ta n  c lara  como 
intelig ib le, porque cortándose á  te las  dobles, el re ­
sultado será después el p a tró n  en conjunto hecho 
con en te ra  sim etría.

E n  el hilvanado de las piezas se fija siem pre 
como reg la  general, que los ta lles  son inam ovibles, 
pues que el sub ir uno  para  ba jar otro ocasiona a r ru ­
gas horizontale.s sobre la  c in tu ra , por no g ira r  todas 
en u n a  m ism a dirección.
 ̂ E n  aquellos casos en que los vestidos van  acom ­
pañados de patrones plegados ó fruncidos, las p ie­
zas se cortan  prim eram ente en el forro, y  sobre ellas 
se e jecu ta  el traba jo  sin dificultad. Los ensanches 
deben dejarse en las costuras que caen debajo del 
sobaco, como por ejem plo, la  un ión  del costadillo al 
'le lan tero , ó bien en las piezas m ás pequeñas que se 
ligan  con la  espalda: dichos sobran tes se cuentan 
separadam ente, sin ten er en cuenta  las m edidas r e ­
su ltadas por el busto  de la  persona. Es m uy conve­
niente que los patrones sean cortados en papel fu e r­
te, por ser de m ás fácil m anejo.

Cesáreo  H ernando .

Precio  de la  rodaja: 1 peseta 50  céntim os.
Véndese en estaA dm inistracion, D octor F ou rquet, 

7, y  en la  Academia de corte, Infantas, 2, entresuelo, 
donde tam bién se reciben suscriciones, se fac ilitan  
núm eros de m uestra  y  cuantas consultas deseen h a ­
cer n u estras  suscritoras: tam bién  se venden patrones 
de vestidos y  ropa blanca.

E L  CASTILLO D E FU EG O .

LEYENDA.

I.
A pacible era la  tarde. E l panoram a que se d is tin ­

guía, bellísimo. E l sol, cerca del ocaso, dejaba d ibu­
ja r  su  circulo-de fuego, cuyos rayos, de u n  tin te  ro- 
sáceo, llegaban  h asta  las alm enas de u n  viejo é h is­
tórico castillo, que alzábase orgulloso sobre una  
inm ensa mole de g ran ito .

L a  herm osura de la na tu ra leza  desplegábase po­
derosam ente. E l paisaje  que se veia en toda  aquella 
extensión era magnifico.

Allá, en el horizonte, por donde el rubictindo Febo 
iba á esconder su  ro ja  cabellera, veíase el m ovi­
m iento de las olas del m ar y  los vapores tran sp aren ­
tes de las aguas, que la  brisa, tan  dulce y  refrescan­
te  del crepúsculo vespertino, em botaba y  llevaba de 
u n  pun to  a l otro del espacio. Sentado sobre u n a  de 
las rocas que festoneaban la o rilla  del Océano, ad ­
m iraba con gratísim o placer aquellos preciosos ho­
rizontes, aquellos bellísim os paisajes.

E l a rtis ta  de más sublim es pensam ientos, el poeta  
de m ayores concepciones ideales, no habrian  rech a ­
zado, como rasgo ó eco de su  poderosa im aginación, 
el b rillan te  panoram a que ten ia  an te  mis ojos.

L a  esprrma, flotando á m erced del m ovim iento de 
las olas del mar, al deshacerse ó d ividirse al choqiie 
de aquéllas, asem ejábase á los diam antes por ios 
b rillan tes  destellos que despedia, originado po r los 
rayos de color rojo pálido del sol de la ta rde , que 
cuanto  m ás se esconde en el horizonte, m ás ard iente 
se le ve, m ás se parece al arrebol.

M uy cerca de la  orilla, y  como dije ántes, en la 
«•ima de una  inm ensa m on taña  de p iedra, destacá­
base m ajestuosam ente u n  antiguo  castillo que, por 
•SU a rtís tica  y  severa forma, ■ se asem ejaba á las ve­
tu s ta s  góticas catedrales. E l silencio que en  él exis­
tia , convidaba á m ed ita r y sen tir la  grandiosidad  y  
la  belleza del a rte  y  de la creación. D el a rte , porque 
en él se dem ostraba palpablem ente la  civilacion de 
aquellos an tiguos y  guerreros pueblos, y, h a s ta  en 
aquel sepulcral silencio, creíase escuchar la  voz de 
los señores feudales, el ru ido  de las cadenas del 
puente levadizo, ó los roncos sonidos de la s  trom pe­
tas  de caza; ¡á tal pun to  llegaba el éxtasi.s produci­
do por la contem plación de aquella  m arav illa  del 
progreso humano! Rero si allí nuestro  pensam iento 
se rem ontaba á las edades h istóricas del poder co­
nocido con el nom bre de feudal; s i a llí creíam os aún 
o if los ecos y  rum oros de la  v ida  de aquellos an ti­
guos pueblos; si allí, en aquel m onum ento de la h is to ­

ria , n u es trav is ta  escudriñaba desde el profundo foso 
h asta  el fin de sus altos torreones, el delineam iento 
de su  vasta, pero bella  arqu itec tu ra , y  sus form as 
delicadas y  atrevidas, po r otro lado nuestro  sen ti­
m iento fijábase'en la  inm ensa herm osura  de la  c rea­
ción, fijábase en lo poderosam ente a rtís tica  que a llí 
destacaba la  na tu ra leza , y  o rig inaba  que n u estra  
fria  r&zon m editase a n te  los esfuerzos-grandiosos de 
la  hum anidad  y  an te  la  exposición om nipotente de 
su  providencia.

L a  arm onía  que re su ltab a  de aquel conjunto  de 
objetos, observando a l propio in stan te  el castillo, 
la s  rocas, el m ar, el sol poniente en lontananza, las 
pequeñas nubes de los vapores form ados por las 
aguas, los tin te s  rojos producidos por los rayos del 
astro  esplendente del día, todo, abso lu tam ente  todo, 
causaba u n a  ta n  gra tísim a, u n a  ta n  dulce im presión, 
como la  causan igualm en te  en las pasiones m orales 
el am or y  la  felicidad.

A l m ira r  el castillo, m i v is ta  y  pensam iento, no 
solo adm iraban  grandem ente  aquel palacio por sus 
herm osos torreones, sino que todav ía  deseaban pe­
n e tra r  en él como investigando con curiosidad las 
épocas diferentes por que h ab ia  atravesado, y  como 
tra tan d o  de yer á  través de la  h is to ria  su  v ida  y  
sus v icisitudes.

b 'eguram ente L am artine , en sus bellísim as y  en­
cantadoras descripciones de los principales m onu­
m entos h istóricos de Rom a, no h ab ria  dejado de 
com parar y  delinear con su  rom ántico  y  a rreb a ta ­
dor estilo, el castillo, que con ta n  orgullosa m ajes­
tad  se p resen taba  an te  ini v ista , haciéndole p resen­
ta r  con la  m ism a m agnificencia que aquellos edifi­
cios m em orables de la cap ital de la  ig lesia  católica.

Mas o tro  tan to  sucedía cuando m i m irada  fijába­
se en el horizonte, y  m i pensam iento so d irig ía  há- 
cia aquel infinito azul del espacio que me rodeaba. 
Lo m ism o que en el castillo, adm irábanse m i deli­
cadeza y  sentim iento , contem plando la  herm osura  
de la  C reación. T ra tab a  de p en e tra r por aquel velo 
diáfano; pero  im posib le 'de ser atravesado  del cielo 
que sobre m i cabeza velase; y  v agaba  m i m ente sin  
cesar en aquel cam ino ta n  inm enso, como el náu­
frago en los m ares rodeado com pletam ente por las 
ola.s, y  sin  apercib ir n in g ú n  punfo  de salvación.

II.
A m edida que él sol iba  ocultándose en el h o ri­

zonte, el color ro jo  de sus h ilos de luz  aum entaba 
cada vez más. E l t in te  arrebolado que sobre los ob­
je tos se d istingu ía , hacíalos ya  sem ifantásticos.

De u n  lado las tin ieblas, queriéndose apoderar 
de todo poco á poco, y  como tris tes  p recursoras de 
esas noches ta n  som brías que re in an  por completo 
en los países del Norte, daban u n a  sem ejanza bas­
tan te  in m ateria l á los cuerpos que ocupaban.

D el otro los vapores, descomponiendo la  luz de 
aquel sol poniente, aum entaba de u n a  m anera p ro ­
digiosa su  color como de fuego.

E l castillo  sem ejaba com pletam ente u n  volcan. 
M illares de lenguas ó llam as de un  rojo subido pa- 
rec ian  brotar, sin descanso, de aquel m onum ento.

E n  este mismo in stan te  m i m ente recordaba, au n ­
que con algo de vaguedad, la  h is to ria  que sobre él 
m e hab ían  relacionado. H is to ria  que, como casi to ­
das la s  de su época, h ab ia  v ivido de generación en 
generación.

I I I .
U na ta rd e  del caluroso estío, com pletam ente ig u a l 

á  la que acabo de describir, y  a llá  po r los años de
138..... u n  apuesto y  g e n til g u e rre ro  apareció po r
u n a  senda en dirección al castillo, m ontado en u n  
herm oso caballo alazan.

Como el inm ortal M oratin , d iré que era el citado 
mancebo,

Sonrosado, albo color. 
Belfo Labio, juveniles 
Alientos, inquieto ardor 
En el florido verdor 
De sus lozanos abriles.

Cuelga la rub ia  guedga  
Por donde el alm ete suVje, 
Cual m irarse ta l vez deja 
Del sol la ardiente madeja 
E n tre  cenicienta nube.

Según las crónicas decían, aquél apuesto joven 
todas la s  tardes llegaba h asta  allij á  caballo, desde 
lejanas tierras, y  con el único objeto de ver á su  
tie rn a  amada, por quien  estaba perdidam ente ena­
morado. P ertenecía  á  u n a  fam ilia  distinguidí.sima, 
por cuyo blasón e ra  capaz de dar h a s ta  su  ú ltim a  
go ta  de sangre. V aliente como no se conocía, en 
todas las fiestas y  torneos llevaba siem pre l.i corona 
de su  gloria. Su amor, por o tro  lado, em pujaba de 
ta l modo su  pasión, que m uchas veces, por defender 
á su encan tadora im ágen, llegaba á  la  tem eridad.

E ra, po r lo tan to , uno  de los m ás distinguidos ca­
balleros.

Su am ada, puede tam bién  decirse sin tem or de 
exagerar, en mxtchas leguas en contorno no halló  
nunca quien  la ig u a la ra  en belleza y  en encantos.

Sus formas, verdaderam ente contorneadas, deli­
neadas como las bellas está tuas de los rom anos y  de 
los g riegos: su  ro stro  de u n  m oreno encantador, su  
negra  cabellera, sus ojos rasgados, su  nariz m ode­
lada ta n  a rtísticam ente  como por el cincel de Ca- 
nova, sus dientes de m arfil y  sus labios como la  rosa  
en treab ierta , form aban un  conjunto  ta n  armónico, 
que los m ás bellos ideales estéticos sobre la  herm o­

su ra  de la  m ujer, habrian  aceptado con indefin ido 
p lacer y  gusto  como im ágenes de sus pensam ientos.

Los dos tie rnos y  encantadores enam orados so 
am aban en trañab lem ente . Pero  como jam ás la  feli­
cidad existió completa, aquellos am ores delicados 
fueron conocidos po r el dueño y  señ o r del castillo 
feudal, padre  de la  jóven.

U n ¿dio profundo, ain ódio de raza, separaba g ra n ­
dem ente á aquellas dos alm as que luchaban  in te ­
rio rm en te  por su  libertad. E l padre  com prendió, 
aunque do u n a  m anera  incom pleta, el peligro en 
que se hallaba ' de caminajT á  la  deshonra de sus an ­
tepasados por el casam iento de aquellos dos hijos, 
inocentes del am or. E s más: dió á com prender á su 
h ija  que, si no cesaba p ronto  en ello, castigaría 
ejem plarm ente al jóven  m ancebo.

N i ésta  se arredró , n i tem ió nada.
L a  ta rde  que decimos, y  después de las señales 

convenidas en tre  arabos, el apuesto y  g en til jóven 
guerrero  subió por su  correspondiente escala al 
to rreó n  que pertenecía  á la  be lla  h ija  de aquel se­
ñor feudal, é in trodú jose  en el castillo sin tem or de- 
n in g u n  género.

Las crónicas cuentan  igua lm en te , que aquella 
fué la  ta rd e  ú ltim a  que en tró  nuestro  jóven  g u e ­
rre ro  en el castillo p a ra  no volver á  salir. Y, aña­
den, qire al sigu ien te  d ía  no se halló  n in g ú n  hab i­
tan te  en él. Lo que pud iera  h ab er sucedido, h a  que­
dado com pletam ente en el m isterio . N ada se ha  
vuelto  á saber.

Solam ente pude ad v ertir que, debido a l efecto de 
aquellos colores que el sol daba a l castillo, pareci­
dos á las llam as, y  a l am or ta n  vehem ente que a n i­
mó á  los jóvenes enam orados, el nom bre de Castillo 
de fuego, con el cual se le d istingu ía , e ra  bastan te  
impropio.

E l que verdaderam ente  debió h ab er recibido, era 
el de Castillo de la muerte.

P orque allí, al anochecer, lleno todo de som bras, 
silbando el viento  por en tre  las escabrosidades de 
las piedras, con el sordo rum or de la s  aguas del 
m ar, y  com pletam ente deshabitado, má.s sem ejaba 
u n  sitio  de m uerte  que u n  pun to  de vida.

Pero  las trad iciones es m enester respetarlas, aun­
que no sea más que por am or á  nuestros antepasa-; 
dos, y  siem pre que no obstruyan  el cam ino de la  
razón. J osé F e it o  G arcía. •

Á n t  QUERIDA AMIGA

LA SEÑORITA DOÑA TOMASA SANCHEZ DE LEON
Tom asa: Veces sin  fin 

Te he dicho que eres herm osa,
B ella  como el serafín,
Q ue de uno al o tro  confin 
T iende sus alas do rosa.

G alana como las  flores 
Que la  b risa  m atinal 
V iste de frescos prim ores.
De am brosia y  do colores
Y  de arom a v irg inal.

B rillan te  como Ja estrella
Que a lum bra  la  noche oscura. 
P erfum ada como ella 
Con esa luz que destella 
Cuando en el cielo fu lgura.

A la  b risa  que a l pasar 
E l lirio  en el va lle  riza,
L a  escud ié  yo suspirar,
Lo blando de tu  m irar.
Lo bello de tu  sonrisa.

Y  el oscuro ru iseñor 
Que p re lu d ia  en la espesura 
Suaves canciones de amor,
D el céfiro en tre  el rum or 
Tam bién cantó tu  herm osura.

Y  tu  belleza cantó 
E l susurro  de la fuente,
Cuya arm onía im itó
E l gem ido del am biente 
Que sus perlas se llevó.

Y la  alegre m ariposa 
Que saltaba  en el pensil,
Tam bién te llam aba herm osa 
Cuando posaba en la rosa
Su leve p lan ta  sutil.

Y las brisas, y  las flores,
Y  las gotas del rocío
Y del alba los colores 
E n tre  suspiros de amores,
G uardaron  el canto  mió.

Que de regiones ignotas 
E n tre  sus alas lijeras 
Me tra jo  el au ra  sus notas,
F lo res (^ue en mi lira  b ro tan  
E n  m ágica prim avera.

Y porque el débil acento 
De mis versos sin aliño,
G rabes en tu  pensam iento,
Te ofrezco en este momento 
Las rosas de m i cariño.

Perfúm elas tu  candor 
Con su  fragancia  bendita,
Y  la  V irgen  de m i am or 
Nos bendecirá m ejor 
Desde la  a ltu ra  infinita.

J oaquina A lcalá .
Plasencia y  A bril I8S3.

so
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as,

L A  A D O L E S C E N T E .

; CONSEJOS Á UNA JÚ VEN .

H a term inado tu  infancia: pasaron  aquellas horas 
tranquilas- y  aquellos dias que se enlazaban los unos 
á  los otros cual los anillos de u n a  cadena florida. 
Aím perm aneces adorm ida por el a rru llo  m aternal, 
por el canto del ru iseñ o r y po r el am biente m a tu ti­
no que te  sa luda  enviándote su  há lito  perfum ado. 
Todavía no has oido otros rum ores que los del céfi­
ro al ju g u e te a r en tre  los árboles del frondoso bos­
que; no lias percibido otro m urm urio  que el del hu- 
lleiite arroyo, ó el aleteo de la  m ariposa ju n to  al 
cáliz de u n  jazm ín . Si tu  angelical sueño pudiera  
ser eterno, te  de jaría  gozar de él; m as como tu  sueño 
ha de d u ra r ta n  poco, no quiero  fiar a l hom bre y  al
mundo el cuidado de d,espertarte....  E l inarm ónico
ruido del m undo es m uy estriad cn te  y  te  asustaría ; 
e l hom bre es brusco y  te  b a ria  despertar llorando.

H oy verte ré  1.a p rim era  g o ta  de h ie l en el apacible 
lago de tu  vida; rhas esa go ta  quizá te  p reserve de 
absorber u n  cáliz hasta  la s  heces.

Te ha llas  en el .crepúsculo de la  vida, en el parén­
tesis que existe en tre  la  infancia y  la  ju v en tu d , en 
el um bral del m undo social, y  quiero prepai*arte 
para en tra r en él.

Tus quince años son hoy la  p lataform a que te 
.eleva á u n a  a ltu ra  desde la  cual no  ves m ás que 
bellos paisajes y  ru isueños panox-amas.

¡Oh! el alm a tengo  transicla de dolor a l te n e r  que 
hacei’te  descender de aqxiellas regiones igno tas y  
encantadas: mi corazón se Ijace trizas al q u ita r  á tu  
cabeza la  m uelle alm ohada de las ilusiones p a ra  
ofrecerle la  d u ra  y  fría  p iedra  de la  rea lidad . Tero 
•es íoi'zoso hacerlo, debo rasg ar el rosado condal que 
te oculta  las negras tin ta s  del cuadro de la  vida.

A ntes de que penetres en la  sociedad, cuyas puer­
tas ya tienes abierta.s, quiero hacerte  conocer lo 
que encierra, gu iando de este modo tu  inexpei'ien- 
cia y  vacilan tes pasos. A llí oirás qué te  hallas en la 
edad m ás bella  de la vida; jiero te n  p resente que 
tam bién son bellas la s  rosas, y  á pé.sar de belleza 
tanta, ocultan  agudas espinas.

M uy en breve los que te cerquen crearán  en torno 
tuyo u n a  densa atiuó.síora de adulación; no la  aspi­
res nunca, es ixna pobreza de esp íritu  em briagarse 
en su lum io. No te  aco.stumbres á  este veneno, que 
es el peor de todos, aunque se pi’esente en engala­
nada copa de oro.

La herm osura  os u n a  flor que m arch ita  el más 
leve soplo del lu iracan, y  n ada  puede volverle  su 
lozanía.

L a  herm osura, llam ada por Sócrates « tiran ía  de 
corta dttracion,» es, sm  la  v irtu d , cual u n a  flor sin  
aroma; la  m ano del tiem po la im lveriza y  quedan de 
ella frías é inodoras cenizas.

Observa que la  m ujer bella so lam ente es u n a  pá­
g ina que consta de u n a  linea, y  po r lo tan to , pronto 
se exam ina: la  m u je r buena  es un  precioso libro 
cuyas in term inab les páginas se hacen más in te re ­
santes a m edida que se avanza en la lec tu ra  de ellas.

Napoleón I, el coloso de su  .siglo, dijo: «una m u­
je r  herm osa ag rada  á  la  vista; u n a  m u je r buena  de­
leita el corazón; la u n a  es u n a  alhaja, la  o tra  u n  te- 
soi’o inapreciable.»

E n la  sociedad se an ida la  calum nia, la envidifi y  
la in g ra titu d . L a  envid ia es h ija  de todo lo más ruin, 
es la lepra  del alm a; sé benévola y  generosa, y  todas 
las saetas que la  envid ia te  d ispare se estrellai-án en 
el arués de tu  superioridad, sin que te  h ie ran  sus 
afiladas puntas. L a  calum nia reve la  infam ia del co­
razón, y  generalm ente  son séres pigm eos los cobar­
des que se a treven  á b land ir esa arm a. Si conservas 
y  ostentas una  conciencia b lanca como el arm iño y  
pui’a cual la  ho ja  de u n a  azucena, d isfru ta rás u n a  
paz consoladora y  serás invulnerable.

La in g ra titu d  la  encontrarás esparcida p o r do- 
^uxer: nadie lia  querido acusarse  de ella po r ser b a ­
jeza tan  vergonzosa, y  .sin em bargo, tiene  su  a lber­
gue en m uchos corazones que so parecen á  la  arena 
del desiei'to, en que ésta absorbe a l agua  del cielo 
y no produce fru to .

Además, tu  no  necesita.? g ra titu d  a lg u n a  para 
practicar el bien, quedas p rem iada con el p lacer 
que te  produce la  realización de u n a  buena obra. 
No quiero ocu ltarte  que en este tr is te  valle nos afli­
gen m uchos males. Si aqu í ex iste  la  felicidad, solo 
se encuentra como preludio  del dolor, y  eslabonada 
eon 1.a desdicha.

¿Cómo quieres te  d iga que el in fo rtun io  no cer- 
nei^  .sus invisib les alas sobre tu  cabeza-' Im posible.

¿t¿uién puede afirm ar que en este eria l n ingún  
pesar ha  llagado su  alma, n i recuerdo alguno ha 
upagado su  sonrisa? Nadie.

¿Qué m o rta l que cuente  por h o ras de v e n tu ra  las 
de su existencia,- no h ab rá  ten ido  u n a  n o ta  discor­
dante en la arm onía  de su vicha? Todos h an  presta- 

0 su óbolo en_ la  hora  de los in fo rtun ios y  de las
grim as. L a  v ida  es u n  océano c »mbatido siem pre 

de contrarios-vientos, u n  piélago inm enso de g ran ­
des sueños y  m ezquinas realidades. S o y im po ten te  

duseñarte el a rte  de vser dichosa; pero in ten ta-
fiacerte ap render el a rte  de ser inénos infeliz. 

v tt  p lan ta  que se desarro lla  en el co-
ik uum ano, h ay  un  lenitivo, la g ra ta  frescura  y  
S'afB som bra del árbol llam ado resignación: acó- 

bajo su  amparo.
-■u las tem pestades de la  v ida podrá aux ilia rte  el

p a ra rrayos llamaflo consuelo del ju s to , bálsam o de 
la  adversidad ó religión.

E n el cielo reside u n a  estrella  que jam ás ocu lta  á 
la  v is ta  del m ortal sus fú lgidos é inextinguible^ 
resplandores. E ste  b rillan te  astro  se llam a espe­
ranza.

Voy á h ab larte  de u n  sentim iento  que te  so rp ren­
derá ta n  pronto como tu  corazón sacuda la  som no­
lencia  y  el le ta rgo  en que yace. No ta rd a rá  en lle ­
g a r  p a ra  t i  u n  m om ento en el cual sen tirás  u n a  
in q u ie tu d  inexplicable, u n  vago é indescrip tib le  de­
seo, u n a  soledad que te  a te rra rá , y  es que necesita­
rá s  apagar en el rau d a l del am or la  ard ien te  sed en 
que se abrasa el alm a en los prim eros albores de la 
adolescencia casta  y  pura. T u  corazón im presiona­
ble se ab rirá  á todas las ilusiones, asp irarás el am or 
con todas tu s  fuerzas,, soñarás un  ideal que tu  fan­
ta s ía  revestirá  de todas las perfecciones; pero ¡ay! 
ese sér, objeto de tu  predilección, podrá parecerse 
a l que tú  has soñado, y  sin  em bargo no será tu  
ideal.

E n  el cam ino de tu  v ida tro p '’zarás con séres que 
en tenderán  el am or de m il diversos modos, y  te  lo 
p resen tarán  bajo form as distintas.

Los hom bres que m ateria lizan  y  profanan  ese 
sentim iento, hacen de él un  Proteo. E l alcázar del 
am or tiene  dos puertas: u n a  llam ada sentim iento  y  
la  o tra  sensación. C ierra con prem ura  todos los ca­
m inos que conducen á  e.«;ta puerta , pues es la  falsa.

E l ainor verdadero es lá  fusión de dos séres en 
u n a  unidad  angélica y  sagrada, y  la  arm onía  de 
dos corazones unísonos. N ada h ay  más sublim e que 
esta  estrecha asociación de dos corazones, la cual 
perm ite  que los pesares se reduzcan á la  m itad  y  los 
goces se centupliquen.

Según el ilu s tre  V íctor Hugo, «el am or es una  
p a rte 'd e l alm a m ism a y  de la m ism a n a tu ra leza  que 
ella. Como ella, es u n a  chispa divina; como ella, es 
incorruptib le, indivisible, im perecedera. Es u n a  par­
tícu la  de fuego que está  en nosotros, que es inm or­
ta l, á la  cual nada puede lim ita r n i am ortiguar.»

E l am or es u n  him no, es la  m ás g ra ta  y  conmo­
vedora de las arm onías.

E l am or em bellece la  vida; cuando se am'a, e l cie­
lo parece m ía bello, el sol m ás b rillan te , las aves 
m ás canoras.

llomlu-os hay  de corazón pútrido , aunque culner- 
to  con sudario de tisú , que m ienten  am ores. 'Hom­
bres hay  crueles que de.sgarran el corazón de u n a  
tie rn a  n iña  con la  m ás im nible impavidez, cual pu  • 
ñ a l que no cuenta  las palp itaciones del corazón que 
atrav iesa . Poco te  d iré acerca de estos hom bres, 
pues los conocerás en la  fria ldad , y  hediondez mo­
ra l  de sus palabras.

C ontra el hom bre libertino  tienes u n a  defensa en 
tu s  ojos: la  pureza de tu  m irada. A n te  tu  m irada 
caerán  los pénsam ieutos im puros, cual m urallas de 
hielo deshechas po r fuego purificador.

No creas á  quien te  p in te  el sen tim iento  con exu­
berancia  de palabras. E n  cosas ta n  sagradas es p re ­
ferib le  el silencio á  la  exageración.

N ada debe-ser m ás respetuoso q^ue el am or.
E l am or puro, el único que tú  debes ambicionai-, 

se llam a in fa tigab le  in sp irador de lo bueno.
E l am or puro  es u n  bautism o que purifica el a l­

ma, bo rra  todas las m anchas que la  osourecian y  
la  inu n d a  do luz.

E l am or que tú  debes in sp ira r es el que describe 
P la tón : «aquel am or que em prende grandes cosas: 
conduce al cam ino de la  v ir tu d  y  no perm ite  n in ­
g u n a  debilidad.»

No aspires al m atrim onio  po r lucir galas, ó poc 
ad q u irir  independencia. No te  cases s i no tienes el 
alm a llena  del sér á  quien  has de u n ir  tu  exis­
tencia.

Casarse por am or es u n a  ley  divina: casarse sin 
am ar es com eter infi acción en la  san ta  ley.

N unca hagas a larde  de insensibilidad: el más 
fu e rte  no es el que no ama, sino el que am a m ejor.

E l am or es la poesía  de la  vida. E l a m o re s  la  pá ­
g in a  escrita en toda  la  creación.

U n alm a enam orada, es una  arpa  eólica, u n a  lira  
pu lsada po r ángeles y  serafines.

C o n c e p c i ó n  G j m e n o  d e  F l a q u e k .

■------------------------ --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- -

ECONOMÍA DOMÉSTICA.
Potaje de eolia.—D espués de bien lavadas, se cue­

cen con sal, se en frian  y  escurren cortadas en peda­
zos gruesos; se rehogan  con aceite  ó m anteca, sal, 
p im ien ta  y  nuez m oscada en polvo: se echa n a ta  de 
leche, y  se cuece á  fuego len to  hasta  que la  col que­
de bien  ligada.

í Potaje de guisantes. echan en la o lla  cuando 
el agua e.stá h irv iendo, con unos cogollos de lechu- 
ga_y  acederas, poniéndoles un  guiso  como á  cu a l­
qu ier potaje.

Bacalao ú la provenzal.—Póngase el bacalao en 
agua fría  du ran te  ve in ticu atro  horas p a ra  desalar- 
loj_y después se pone á  cocer, retirándolo  cuando 
p rin c ip ia  á herv ir: se pondrá en segu ida en u n a  ca­
zuela  m anteca, aceite, ajo y  perejil, que se dejará 
fre ír  á fuego lento: en tre  tan to  .se íim pia el bacalao 
de raspa  y  pellejo, se pone eu la  cazuela, y  poco á 
poco se le va echando un  poco de aceite, m anteca ó 
leche, m eneándolo p a ra  que no  se agarre, y  de ján­
dolo herv ir un  poco, queda el bacalao reducido á 
u n a  especie de nata, resu ltando  u n  guiso exquisito.

Trucluis rellenas y  fri'as.— Se re lien  m con una  
m asa de carnes hecha de (>tros pescados, setas ó 
tru fas  cocidas en caldo, y  se em panan, hum edecién­
dolas en u n  huevo batido; así preparadas, se fríen  y 
cuando tienen  buen color, se sacan sirviéndolas con 
salsa de tom ates, con alcaparras, cornisones y  zumo 
de limón.

Anguila ál papel.—Después de b ien  en ju ta, se en ­
vuelve en u n a  ho ja  de papel untado de aceite, se 
asa po r ambos lados; p á rta se  el lom o,.para llenarla  
de u n a  m asa compi-iesta de. m anteca, yerbas finas y  
pan  rallado; debe servirse con zumo <íe limón.

Pronto hecho.—Deslíense huevos en teros en h a r i­
na, de modo que se haga  u n a  pasta  espesa, que se 
desleirá luego h asta  que adqu iera  la  consistencia 
de pap illa  con leche, azúcar, agua de ño r de n a ran ­
ja , vain illa , corteza de lim ón ú  o tro  perfum e á elec­
ción; ún tese  de m anteca u n a  ta rte ra , y  v iértase  en 
ella esta papilla, que se h a rá  cocer p ron tam ente  so­
bre  un  fuego vivo, y  bajo el horno  de cam paña. 
E s ta  p asta  su b irá  como una to rtilla  soplada.

Amarguillos de almendras y  avellanas.— m ondan 
cuatro  onzas de a lm endras ó avellanas, y  dos ó tre s  
de alm endras am argas, h irv iéndolas en agua por 
corto tiem po; se dejan  en fria r y  se m ajan  en un  
m ortero , echando clara b a tida  do huevo para  que 
no se bagan  aceite; se ba ten  m uy b ien  tre s  claras 
de huevo y  se añaden dos yem as separadam ente, 
ba tidas con dos onzas de azúcar en polvo; toda  esta 
m ezcla se m enea bien, y  cuando esté incorporada, 
se espolvorea con flor de h a rin a  y  'dos onzas de 
azúcar en polvo. Se hacen cajetillas de papel pai*a 
llenarlas con la  m asa y  se ponen en el horno a un  
calor moderado.

Tarta 6 hrioche francés.—Con u n a  lib ra  de flor de 
Jiarina, dos onzas de azúcar en polvo y  u n a  docena 
de huevos, se fo rm a u n a  m asa añadiondo u n a  onza 
do levadura  o rd inaria  ó de cerveza si la  hubiese. 
Déjese la  m asa m etida den tro  de u n  paño duran te  
doce ó catorce horas para  que levante ó ferm ente, 
y  háganse bollitos ó to rtas  que se cuecen a l horno.

Torta del cielo.—Se lim pia y  rem oja u n a  lib ra  de 
arroz, se m uele y  pone á cocer con seis cuartillos 
de leche colada por cedazo', con el azúcar necesaria, 
y  b a sta  el pun to  de m anjar blanco; so cuece m edia 
lib ra  de lomo de cerdo ó te rn e ra  maciza y  picada, .se 
fríen  unos d ien tes de ajo, so echa el picadillo en la 
m anteca, una  poca de agua, canela, vino blanco, p i­
ñones, pa.sas sin  la  sem illa, a lm endras y  algunos 
bizcochos duros molidos, so u n ta  una  ta rte ra  bien 
con m anteca, se le polvorea con el bizcocho molido, 
se le pone u n a  capa-de la pasta  de leche, se lo po l­
vorea encima, se pone o tra  de picadillo, y  asi a lte r- ' 
nando b a s ta  tre s  capas, quedando encim a la  leche, 
sobre la  que se echa m ás bizcocho, y  se pone en tre  
dos fuegos m ansos á  cocer; luego que se baya  cua­
jado  se pondrá encim a azúcar y  canela m olida, y  se 
sirve  fria.

Modo de c7fin/?cor eZ ay?fa.—Se consigue poniendo 
en el fondo de la  vasija  u n a  can tidad  proporcionada 
de flor de azufre.

Para purificar el aceite.—Se colocará en u n  frasco 
sin llen arle  del todo, se tap a  bien, y  se coloca don­
de dé el sol todo el clia, dejándole de noche en el 
mismo sitio, y  al d ia  si,gu íen te  se tra s lad a  á o tra  
vasija, quedando las heces eu el fondo de la  p r i­
m era.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO.
Fio. 1 Traje para  fcaiZe.—D elantal de encaje 

blanco con vo lan te  fruncido en el bajo y  aplicacio­
nes encim a de felp illa  azul, y  vestido de su rab  azul 
pálido, redondo y  abierto  po r delante, adornado á 
los bordes de biós azul bordado de cristal: cuerpo de 
su rab  azul, plegado de adelante, escotado en pico y 
con plaston, y  so lapas de terciopelo azul orilladas 
de cuentas de cristal: cam iseta escotada y  m angas 
cortas de encaje: c in tu rón  ab ierto  de terciopelo y  
cordon de seda azu l sobre el de lan tal de encaje.

F ig . 2.^ Trgjepara íeaíro.—F alda  plegada d ev i- 
goña beige sobre o tra  figurada de terciopelo m a­
rrón , y  p o u f de b igoña en cascada. E charpe de cres­
pón de lan a  rosa  que pasa bajo la  a ldeta  del cuer­
po, y  se anuda al costado con aplicaciones de t e r ­
ciopelo rosa en el bajo. Cuerpo de a ldeta, ab ierta  
de ab ajo  y  del p ed io  sobre plaston rosa, con solapa 
de terciopelo m arrón  como la vuelta  de m anga: bo­
tones y vivos de las carteras  de terciopelo rosa.

La P as ta  Epilatoire para el rostro y el Pilivore para  los 
brazos Estos productos se venden al precio de lü francos. 
Las señoras que tienen i-l vello m uy pronunciado. deben de 
preferencia pedir la  Pasta  de 2Ü francos.—Lusser inventor, 
1, rué J .  J  llousaeau . París. — M adrid, en las perfumerías 
Pascual, F re ra , Inglesa- En Barcelona, en casa Lafon y 
Compañía.

LAS PERSOGAS DEBILITADAS por un eoh
podrecimiento tíe la sangre, a las cuales 
el médico aconseje el empleo del HíERRO, 
soportarán sin fatiga las gotas concen­
tradas de HIERRO BKAVAIS. con preferen­
cia á las otras preparaciones ferruginosaf.

£ n  toda* la Parmactas, -  Bxigid la firma.

Ayuntamiento de Madrid
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Recomendamos e«e p ro d u jo  ' «  Cflebrida^^ medicales consideran, por su  principia f  

ue u u m a , como el REGENERADOR mas poderoso que se conozca.  ̂ ®
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ALIMENTOceiosNIÑOS
robustecer a los Niños, las Mu- 

jeres y  personas débiles del Pecho,  del 
Buomaoo  ó padecientes de Clorosis ó 
de Anemi a,  el mejor y  m as grato al- 
“ uerzo es el R A C A B O ir r  d e  los 
a j Ia B E S  de D e la n g re n ie rd e  París. 
Wpósitos «s lia FamicÍM del Mundo entero.—G.P.

MANUAL
PE

CULTIVOS AGRÍCOLAS
por

D .  E U G E N I O  P L A  Y  R A V E

logeniero de Montes
Obra declarada de texto para las escuela* 

por Real orden de 8de Jumo de 1880.
«ICIOB ESPICIU tkU US Escmis 

COR un índice-sumario para facilitar la lec­
tura del libro.

Se hallado venta,al precio de4 rs., en la 
Adnumstracion, Doctor Fourquet, 7. Mas
CalQ e

. ^ 1— ±  para el  im plso  de la------------------

PERFUM ERIA ORIZA
« « ie J i^ U E G R ^ N D , Proveedor de la Corle de Hüsia. -
.-."ílfíUTt ET JEUwpír>>.^
B j   ̂— ■    i-*vt uo iiud

C R É M f o S ^ " ® ' ^ " '

P W D . P A W 'üJ |
j'sseurdeplusíeiJrs^

fita  CREMA suaviza 
y  blanquea la PIEL 

J le di la TBlNSPARKíCn y la|
msCDRAdelaJUmTOl).

H u t a  U  ed>a U  m is  sdebn tA d»  
PRESERVA IGUALMENTE

el roBtro d«l B ochorno , 
d t l u  M anchas d e  R«jez 

7 <le Iss A rrugas.

LW3I0N EMÜLSIVA 
¿Blanqueay rífrescali piel| 
IQuitalai mincbas da rojez. I

orizÍ vE odté
jjABONseauneiO'O.Keveilj
Losasiuarepara la piel.

£SS.-ORIZA
Perfumes atodos los ra-l 
mílietes deflores nuevos.f 

idoptados por U moda.

ORIZA-VEIOÜTÉ
IpÓLVO de flor deARROzl 

adherinteilapi»!.
.Banda el ATelpadi del 

ooloeoten.

Mn mis TífitHras prngresiris 
p»™ el pelo blaofo. ^

O
DS

James SMITHSON
Un to lo  F ratco ¡ 
dOTo]T«r Muu>gii ¡<í a I 

otCabellojAUBarba 'el oolor netunU en 
TOOOS LOS MATICES

--------re»

I COK ESTS L igO ID O
t no hay necesidad deLATAR n CABKA 
‘ antis ni Ueepues

APLICACION FACIL 
ResulUdo inmediato lío mujcha U pl«l, ni perjudica 

U salud,
En toda* /a« PeiH/merías 

/  P e lu q u if ia t.

8 0 7 , c a l le  S a n -H o n o r é . P a r ís .

KANANGAmJAPON
RIGAUD y C“ Perfumistas

P A R IS  — 8, R u é  V iv len ae , 8  — P A R IS

IS  J e  ^aaaagaes i» locion m is,
refrescante, la que más vigoriza la piel y blan-( 
quea el cúlls, perfumándolo delicadamente. t____

,§xtmcto J e ^ O f lo a ^ o , suavísimo y „ ¡s . 
tocrático perfume para el pañuelo,

^ C C ifC t fS ^ a a a a ^ a , tesoro!,Lcabellsra, 
que abrillanta,hacecrecerycuyacaidaprevíene.

Íaboade§anaaga,ei mss grato y un-
tuoso,conserva al cútis au nacarada transparencia.

(polvos de blanquean la tez con
el elegante tono mate, preservándolo del asoleo.

Depósito en las principales Perítimerias

QJiA.VDBS ALU AQ E N ES DEL

Printenips
NOVEDADES

Sederías, Lanerías, Pañerías, In ­
dianas, Sombreros, Vestidos, Abrigos, 
Vestidos de Niñas y  Niños, Faldas, 
Batas, Ajuares, Canastillas, Lencería, 
Corsés,Encajes, Telas de hilo, Pañuelos, 
Algodones blancos, Cortinas blancas, 
Telas para Mobiliarios, Tapicerías, 
Muebles, Artículos de cama, Géneros 
de punto. Trajes para Caballeros, Cal­
zado, Paraguas. Guantería, Chales, 
uorbafas, Flores, Plumas, Pasama­
nería, Cmlas, Mercería, Artículos de 
París, Platería, Marroquineria, Per­
fumería, etc.

PÍDASE
el M A G N Í F I C O  A L B U M  
I L U S T R A D O  en lengua E spa­
ñola ó F rancesa, conteniéndo 
541 G rabados, modelos inéditos 
para la E stación  de V erano que

Acaba de salir á luz
Se remite g ra tis  y franco, á 

quien lo pida en carta franqueada á

MM. Joles JAIDZOT & C“
e n  P . A . R I S

Se rem iten tam bién g ratis  las mués tras 
ae  lorias las telas que componen el iu-* 
m enso surtido riel P fílN TSA fPS. (Espe- 
ciiicar bien los géneros y  precios).
Remesas á todos ios países del mundo

D." FRANCISCA LOPEZ
Profesora de piano; calle de la Cabeza, 12 

lercero, centro derecha.
Da lecciones de música á domicilio.

L s  L A Z T  3iC A lí£ZLLA
I fÜVf.**!^*^^***''* rué da 4 Sap- á  E l V E L L O  da N IN O lf  -

“ ¡ P in i c o ,  r .e o m e o d td o
P .° L .  J  - D o c .o r  LONSTANTIM  J A U s a ,  i lu m in a  
1» (« I  o in d o le  u p e  k l» n c u r»  lu m is o M .,, ̂BKFVMBfUA XIK»H 

a i ,  ru é  d u  4 S ep tem b re , P arís.

** 1°* PTEsaTT* iiemor* • Ninon d* L«ael«i d* lu 
aiTDEu y  cG w cv o  <n (rM Curt, lozanía t  belleza

'*  w lf lfo n r ,  8 1 , r u é  d u,4 S a p ta m b ra ,  P a rU .

L a  S E V E  SO TJEC ILLZÉBE
*““ ®>?»»,y,Pone negras lai pestañas 3 '

M JM . a  1* m iia d »  U  i i p r e a i o n  d u lc «  y  r j  hsaI—_I. .wnegras las pestañas y las 
reiion dulce j  rj ra de ia 

rVt.f.J’j'.II?*' 'V ""'fae'er'e» /  faliHlcacionit.
e n c u e n t r a s o l o o n U P e M p p j * * » . .  

W fjv o jv , 31 . r u é  d u  4  S e p te m b r e .  P a r ia . ^

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
y.— Dies y ocho medallas de premio.
i r o s  p x ' l m e x ' o s  p x ' e i n i o s  e n  F l l a d e l f l a

Donóait cafés, tes y bombones.
____________Deposito. Mayor, 18 y 20. Sgcarsal, Montera, 8. — Madrid

DICCIOMRIO POPÜliR DS LA LE\GÜ4 CASTfiLLlW
por

--------- CHOCOLATES
D E M A T I A S  L O P E Z

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8— Gran fábrica en el Escorial

7 'lí e S ’ í ; ' ™  f e ' í - o l - e . y  d.,oe., d.
Sito para rega

Las~Sra8. Su^ r ito ra s  á la i > g « y a a rr Tiiuiiiu a i . . i  ^  D o c to r  F o u r q u e t ,  7 , M;
tirntor-proplefrio GitISGORIO ESTRADA '------------Doctor ' '  dibuj os.

D. F E L IP E  P IC A T O S T E  
Precio 3  pesetas

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid.

liEVISTl POPtUR DE
SE PDBLICA TODOS LOS DOMIKGOS.-PRSCIO: 10 RS, AL AÑO

P g g t o r ^ u n a u e ^ M a c l r i

Administración: DoctorJf'onrqurt, 7, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




